Londres con su sol lunático*

Londres con un sol lunático
por entre la niebla asoma.
No es Jerusalén ni Roma
sino cine fantasmático,
ceñido de parques reales,
pintada naturaleza,
no realidad, mas realeza;
praderas artificiales,
nubes sumidas en humo,
sueños sumidos en tedio,
que no queda otro remedio
que consumirse en consumo.
Muchedumbres en desierto,
soledad entre millones
de mortales, que entre sones
mecánicos van al puerto
del morirse soberano;
y viejas con su perrito
que es el fetiche de un rito
eugénico y malthusiano.
Me vuelvo a ti, Madre España,
clara, pobre y cejijunta,
que allí cuando el sol despunta
puedo renovar mi entraña.
(Londres – 2–III-1936)

*Poema publicado en el libro “Últimas canciones del cancionero”
